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				1

				Siempre que se piense de Cristo, nos acordemos del amor con que nos hizo tantas mercedes y cuán grande nos le mostró Dios en darnos tal prenda del que nos tiene; que amor saca amor. 

				(Libro de la vida 22,14)

				2

				Si una vez nos hace el Señor merced que se nos imprima en el corazón este amor, sernos ha todo fácil y obraremos muy en breve y muy sin trabajo. 

				(Libro de la vida 22,14)

				3

				Dénosle Su Majestad –pues sabe lo mucho que nos conviene– por el que Él nos tuvo y por su glorioso Hijo, a quien tan a su costa nos le mostró, amén.

			

			
				(Libro de la vida 22,14)

				4

				Parece, Señor, que probáis con rigor a quien os ama, para que en el extremo del trabajo se entienda el mayor extremo de vuestro amor.

				(Libro de la vida 25,17)

				5

				Desea ratos de soledad para gozar más de aquel bien.

				(Libro de la vida 15,14) 

				6

			

			
				¡Oh Dios mío, quién tuviera entendimiento y letras y nuevas palabras para encarecer vuestras obras como lo entiende mi alma! Fáltame todo, Señor mío; mas si Vos no me desamparáis, no os faltaré yo a Vos. 

				(Libro de la vida 25,17)

				7

				El Señor por su bondad quiso que lo viese y me lo mostró en un arrobamiento, así es acá, que se entienden Dios y el alma con sólo querer Su Majestad que lo entienda, sin otro artificio para darse a entender el amor que se tienen estos dos amigos. 

				(Libro de la vida 27,10)

				8

			

			
				Como acá si dos personas se quieren mucho y tienen buen entendimiento, aun sin señas parece que se entienden con sólo mirarse. 

				(Libro de la vida 27,10)

				9

				Creedme que es lo más seguro no querer sino lo que quiere Dios, que nos conoce más que nosotros mismos y nos ama.

				(Las moradas VI M 9,16)

				10

				Muy de otra manera le amaríamos de lo que le amamos, si le conociésemos.

				(Camino de perfección 30,5)

				11

			

			
				Pongámonos en sus manos, para que sea hecha su voluntad en nosotras, y no podemos errar, si con determinada voluntad nos estamos siempre en esto. 

				(Las moradas VI M 9,16)

				12

				El alma con su Dios en aquel centro, digamos que sea la unión, como si dos velas de cera se juntasen tan en extremo, que toda la luz fuese una, o que el pábilo y la luz y la cera es todo uno.

				(Las moradas VII M 2,4)

				13

				Después que vi la gran hermosura del Señor, no veía a nadie que en su comparación me pareciese bien ni me ocupase; que, con poner un poco los ojos de la consideración en la imagen que tengo en mi alma, he quedado con tanta libertad en esto.

			

			
				(Libro de la vida 37,4)

				14

				Fíe de la bondad de Dios, que es mayor que todos los males que podemos hacer, y no se acuerda de nuestra ingratitud. 

				(Libro de la vida 19,15)

				15

				Cuando nosotros, conociéndonos, queremos tornar a su amistad, ni de las mercedes que nos ha hecho para castigarnos por ellas; antes ayudan a perdonarnos más presto, como a gente que ya era de su casa y ha comido, como dicen, de su pan.

				(Libro de la vida 19,15)

			

			
				16

				Paréceme que ganó grandes fuerzas mi alma de la divina Majestad, y que debía oír mis clamores y haber lástima de tantas lágrimas. 

				(Libro de la vida 9,9)

				17

				Gran cosa fue haberme hecho la merced en la oración que me había hecho, que ésta me hacía entender qué cosa era amarle; porque de aquel poco tiempo vi nuevas en mí esta virtudes, aunque no fuertes, pues no bastaron a sustentarme en justicia. 

				(Libro de la vida 6,3)

				18

				Todo aprovecha para humillar y fortalecer el alma y que tenga en menos las cosas de esta vida y conozca más claro las grandezas del premio que el Señor tiene aparejado a los que le sirven.
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